A  Un pueblo. 1ª de Pedro 2:9.
· Aunque provenientes de muchas naciones, pueblos y lenguas, Dios considera a su Iglesia un único pueblo. Una nación santa, compuesta por hombres y mujeres santos, con un mismo propósito: proclamar al mundo el amor y la salvación de Dios.
· Al igual que el antiguo pueblo de Israel, no hay nada en nosotros que nos haga aptos para formar parte de este pueblo (Deuteronomio 7:6-8).
B  Un edificio y un hogar. Efesios 2:19-22.
· En esta metáfora, Pablo combina la idea de un edificio y las piedras con que está construido, y el hogar que habita en él.
· [bookmark: _GoBack]Somos piedras vivas que forman un edificio cuya piedra angular y cimiento es Cristo (1ª de Pedro 2:4-5).
· Por otro lado, somos parte de una gran familia, no unida por lazos de sangre, cuyo padre es Dios. 
· Nuestra unión se basa en haber experimentado el nuevo nacimiento, y compartir una misma doctrina y una misma misión: predicar del Evangelio.
C  Un templo. 1ª de Corintios 3:16-17.
· La comunidad de creyentes, unidos, forman un templo. Y Dios habita en medio de ellos.
· Cuando hay divisiones en la iglesia, el templo corre el riesgo de ser destruido (v. 17).
D  Un cuerpo. 1ª de Corintios 12:12-26.
· Cada miembro del cuerpo es una parte de él, y realiza una función distinta. Deben trabajar unidos en la diversidad. El cuerpo no puede hacer nada si sus miembros no trabajan de forma coordinada.
· La iglesia es el cuerpo de Cristo. Él es su cabeza y nosotros los distintos miembros. Esto nos enseña que:
· No debemos permitir que nuestras diferencias étnicas, culturales, educativas o de edad nos dividan.
· Al pie de la Cruz todos somos iguales.
· El evangelio cura, restaura y reconcilia.
· Como cada creyente está conectado espiritualmente con Cristo, todo el cuerpo se nutre con el mismo alimento.
E  Un pastor y un rebaño. Juan 10:1-11.
· La Iglesia es un rebaño de ovejas, ovejas tontas y asustadizas guiadas por Jesús.
· Cuando las ovejas se extravían (pecan), Jesús las busca y las trae de vuelta al redil. Recibimos constantemente (como personas y como iglesia) todo su cuidado.
· El punto importante aquí es que las ovejas conocen la voz de su pastor. Ninguno que conozca la voz de Jesús caminará solo y errante, sino que estará unido junto a los demás miembros del rebaño.
· De hecho, la unidad y la seguridad del pueblo de Dios dependen de su proximidad a Jesús y están directamente relacionadas con la obediencia sumisa a su voz.
